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Los saldos de la reforma 
agraria y el neoliberalismo 

 en los ejidos del noreste 
 de Yucatán

Inés Cortés Campos*

Este artículo presenta un bosquejo de las experiencias campe-
sinas que tuvieron lugar en algunos ejidos del noreste de 
Yucatán, a partir de dos coyunturas ligadas a la implementa-

ción de las reformas neoliberales en materia agraria en México, a 
saber: el inicio del Programa de Certificación de Derechos Ejidales 
y Solares Urbanos (proCede) y el adelgazamiento del apoyo guber-
namental a la producción ejidal, particularmente a la ganadería y 
al cultivo del maíz, actividades que desde los años setenta y hasta 
principios de la década de 1990 fueron la base de la subsistencia en 
los pueblos de dicha región.

En varias zonas de México, la conjugación de estas dos coyun-
turas —la posibilidad de mercantilizar la tierra ejidal y el fin del 
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apoyo gubernamental a la producción canalizado a través del ejido— 
está permitiendo la culminación de un proceso iniciado décadas 
atrás, tendiente al desmantelamiento del papel que durante un largo 
periodo el Estado asignó al ejido como elemento central en la sub-
sistencia campesina y como corporación primordial en su relación 
con los campesinos.1 En gran medida, este panorama está presente 
en la realidad de algunos pueblos del noreste de Yucatán, donde los 
saldos actuales de las reformas neoliberales en materia agraria se 
materializan en varios problemas, entre los cuales destacaremos 
aquí, por una parte, la casi total desaparición de actividades produc-
tivas ligadas al ejido y, por otra, la presencia de un intenso proceso 
de circulación y cambio de manos de la tierra ejidal.

En la presente década, y desde mediados del siglo xx, la gana-
dería de vacunos ha sido la principal actividad productiva de ese 
espacio social, a tal grado que en la actualidad se le reconoce como 
elemento definitorio de su carácter regional, si bien durante la pri-
mera mitad de dicha centuria la producción de maíz tuvo mayor 
preeminencia en la zona.2 Aunque en este proceso de diferenciación 
regional del noreste de Yucatán como zona ganadera fue de gran 
importancia la participación de diversos personajes locales, también 
fue relevante la inserción de numerosos ejidos en la actividad, sobre 
todo entre 1970 y 1980, cuando en el estado se implementaron varios 

1 En Yucatán esto es así en la antigua zona henequenera, donde la decadencia de la 
producción del henequén —cuyo cultivo y transformación fueron, en otro tiempo, la principal 
industria del estado— y la presión por el espacio que resultó de la expansión de Mérida, la 
capital de la entidad, propiciaron una rápida mercantilización de las tierras ejidales a su al-
rededor. Se trata de un proceso aparejado a la transformación de las formas de vida y subsis-
tencia en estos pueblos, cada vez más ligadas a los mercados urbanos de trabajo. Entre otros 
elementos, se ha argumentado que un factor relevante tras estos eventos en la zona heneque-
nera es la experiencia histórica de los ejidatarios más como jornaleros agrícolas y menos como 
campesinos, en el sentido de que sus labores en el ejido no necesariamente gravitaban en 
torno a la producción para la autosubsistencia. Una interesante discusión de este tema puede 
encontrarse en Othón Baños Ramírez, Yucatán: ejidos sin campesinos, 1989.

2 A mediados del siglo xx, el cultivo del maíz tenía tal presencia en la zona que se le 
llegó a conocer, junto con el sur del estado, como zona maicera o granero de Yucatán, y hasta 
ese momento había sido uno de los principales soportes —si bien no el único— de la subsis-
tencia de miles de campesinos y sus familias. Todavía en la actualidad existe cierta tendencia, 
sobre todo en el ámbito académico, a reconocer a este espacio social como zona maicera. Entre 
los trabajos que han estudiado las características y cambios de la milpa tradicional en Yucatán 
en esta zona es posible referir los siguientes: Augusto Pérez Toro, La milpa entre los mayas de 
Yucatán, 1981; Luis Várguez Pasos, “Economía campesina en el “oriente” de Yucatán: un en-
foque etnográfico”, tesis, 1981; Margarita Rosales González y otros, Problemática campesina, 
retos y perspectivas de la investigación y el servicio para el mejoramiento de la milpa en Yucatán, 2004.
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programas gubernamentales que tenían por objetivo el fomento de 
la ganadería ejidal. En este artículo queremos destacar que este pro-
ceso de expansión ganadera en tierras ejidales dejó consecuencias 
duraderas, entre las cuales posiblemente la más signi ficativa sea el 
desplazamiento de la milpa y, en general, de casi cualquier forma 
de agricultura.3

Los problemas que resultaron de la ganaderización de los ejidos 
se hicieron notorios justamente a partir de la implementación de las 
reformas neoliberales. A principios de la década de 1990, la falta de 
financiamiento a la actividad propició que la ganadería ejidal entra-
ra en periodo de crisis —en la que permanece en la actualidad—, 
situación que, aunada a la ausencia de alternativas productivas, 
implicó para muchos ejidatarios no sólo la imperativa de buscar 
nuevas fuentes de subsistencia —dentro y fuera de los ejidos mis-
mos—, sino que también planteó la disyuntiva de qué hacer con la 
tierra ejidal ante la posibilidad, recientemente abierta, de enajenarla.

En las siguientes líneas presentaremos las respuestas de algunos 
ejidos de la región mencionada ante este entorno, centrando el aná-
lisis en dos elementos: por una parte, la reconfiguración que, frente 
a esas condiciones, experimentó la subsistencia campesina y, por 
otra, el papel que se otorgó a la tierra ejidal.

En especial analizamos las experiencias de dos ejidos de Tizimín 
(fig. 1), el municipio más grande de Yucatán, enclavado en la porción 
noreste de la entidad. Hacia la mitad del siglo pasado fue uno de los 
principales municipios productores de maíz del estado, y ahí tam-
bién tuvo lugar la actividad forestal más extensa de la entidad. En 
la actualidad el cultivo del maíz ha menguado drásticamente, al 
igual que el aprovechamiento forestal, y en cambio la ganadería 

3 Se trata de un proceso iniciado desde mediados del siglo xx. En la actualidad, en el 
noreste de Yucatán se concentra la mayor producción de bovinos de la entidad, actividad 
dominada por grandes y medianos productores del sector privado, con débil presencia de los 
ejidatarios. Cabe destacar que la ganadería yucateca es modesta en comparación con la de 
otras regiones del país. Evidencia de ello es el hecho de que en 2011 el hato ganadero de todo 
el estado ascendía a 400 mil animales, en contraste con Veracruz, donde en 2009 existía una 
población de casi cuatro millones de cabezas de ganado, y Chihuahua, Jalisco y Chiapas, con 
casi tres millones de animales en cada entidad, en el mismo año. Aunado a esto, la comercia-
lización de los productos ganaderos yucatecos se ciñe a la venta de animales que se encuentran 
en las fases tempranas de su crecimiento, los cuales después de pasar por una compleja ca-
dena de intermediarios en el centro del país, son llevados a los estados norteños, donde se les 
engorda y sacrifica, y desde donde se distribuyen derivados cárnicos a todo el país y fuera 
de él. InegI, Encuestas agropecuarias, 2011.
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bovina desarrollada en ranchos privados constituye la principal ac-
tividad productiva del municipio.4

Asumimos que en Tizimín las reformas neoliberales fueron de-
cisivas en la producción de un entorno agrario caracterizado por la 
declinación de la ganadería ejidal y, sobre todo, por la culminación de 
la crisis de la producción del maíz, actividad de gran importancia 
en el esquema de la subsistencia de los campesinos de la región. Sin 
embargo, reconocer este proceso no implica considerar que la es-
tructura agraria previa haya sido una suerte de pasado ideal que, en 
algún momento de los años noventa, fue roto hasta degenerar en el 
estado de cosas actual. Al contrario, planteamos que en los ejidos de 
Tizimín las reformas de los años noventa asumieron su peculiar 
faceta debido al modo como las políticas agrarias precedentes fueron 
implementadas en esta zona de Yucatán, en particular lo accidenta-

4 De 500 mil hectáreas que integran la superficie territorial del municipio de Tizimín, en 
la década de 2000 más de la mitad estaban ocupadas por pastizales destinados al agostadero 
de animales. InegI, Tabulados por entidad y municipio, 2013.

Figura 1. Ubicación del municipio de Tizimín, Yucatán.
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do e incompleto de la reforma agraria, y la enérgica imposición gu-
bernamental de la ganadería en los ejidos. Con esta apreciación, en 
los primeros dos apartados presentamos un panorama general de la 
trayectoria agraria moderna de Tizimín, desde el periodo posrevo-
lucionario hasta los últimos años del desarrollismo mexicano, con 
el propósito de mostrar el estado de cosas que resultó del conflictivo 
acceso a la tierra y a los financiamientos estatales a la producción 
ejidal durante esta etapa. Estos apartados también tienen el objetivo 
de ser una modesta contribución al reconocimiento de los procesos 
agrarios que han tenido lugar en Yucatán más allá de la zona hene-
quenera, que hasta la fecha ha acaparado la atención de los estudios 
sobre la entidad.

En el último apartado presentamos los casos de los ejidos Chan 
Subin y La Amistad (fig. 2), los cuales pueden ser concebidos como 
polos de las experiencias campesinas en Tizimín durante las dos 
últimas décadas.5 El primero se caracteriza por haber mantenido la 
propiedad de la tierra en manos del núcleo ejidal original y sus des-
cendientes, y por el hecho de que la tierra ejidal aún proporciona 

5 Se trata de casos reales, pero los nombres son ficticios.

Figura 2. Ubicación de los ejidos Chan Subin y La Amistad.
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re cursos de cierto peso para la subsistencia. El segundo ejido llama 
la atención por el radical cambio de manos de la tierra, la cual  
ha pasa do de los ejidatarios fundadores y sus descendientes a un 
reducido número de pequeños y medianos propietarios de la zona; 
se tra ta de un proceso que ha estado acompañado de la drástica 
transformación en la estructura de la subsistencia, que actualmente 
depen de en su totalidad de labores y oficios llevados a cabo fuera del 
ejido.

Este escrito pretende inscribirse en dos discusiones. En la prime-
ra, por una parte, en el estudio antropológico y sociológico de las 
bases y las consecuencias sociales del neoliberalismo, el cual busca 
rebasar la visión que lo reduce a una mera política de ajuste econó-
mico, y en cambio prefiere comprenderlo como una compleja fuerza 
política, cultural y social de enorme incidencia en problemas como 
la gestión del poder público, el crecimiento de las brechas sociales 
y la educación, entre otras problemáticas. La segunda discusión, por 
otra parte, integra los debates contemporáneos sobre el campesina-
do en México, los cuales sopesan los efectos que en las poblaciones 
rurales del país está teniendo el neoliberalismo agrario, las posibili-
dades de acción de las comunidades agrarias, las transiciones de-
mográficas en los ejidos y los cambios en la propiedad de la tierra 
ejidal, entre una amplia variedad de problemáticas. 6

Los repartos agrarios en Tizimín

De acuerdo con los datos más recientes del InegI, en la actualidad 
casi la mitad de la superficie territorial de Tizimín es de propie- 
dad ejidal, y en ella existen más de ochenta ejidos que se extienden 
en 195 700 hectáreas de las casi 400 mil que abarca el municipio. Esta 
distribución de la propiedad de la tierra hace eco del dato que por 
lo general se maneja en las esferas de gobierno, según el cual en 
Mé xico aproximadamente la mitad del territorio nacional pertenece 

6 Con respecto a la primera discusión, puede conferirse los trabajos de John Gledhill, “La 
ciudadanía y la geografía social de la neoliberalización profunda”, en Relaciones, vol. XXV, 
núm. 100, 2004, pp. 75-106; Aihwa Ong, Neoliberalism as Exception. Mutations in Citizenship and 
Sovereignty, 2006; entre otros. Respecto a la segunda discusión, puede verse Éric Leónard, 
André Quesnel y Emilia Velázquez (coords.), Políticas y regulaciones agrarias. Dinámicas de 
poder y juegos de actores en torno a la tenencia de la tierra, 2003; Hubert C. de Gramont (coord.), 
Neoliberalismo y organización social en el campo mexicano, 2002.
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a ejidos y comunidades, es decir, a la propiedad social.7 Aunque de 
acuerdo con estos datos la extensión de la tierra ejidal en Tizimín es 
importante, en realidad los repartos agrarios en este municipio se 
concretaron lentamente y no fue hasta hace un par de décadas que 
alcanzaron tal dimensión. Como veremos enseguida, en esta singu-
lar concreción de la reforma agraria en Tizimín, el predominio de la 
propiedad privada de la tierra y las limitaciones que ello implicó 
para el acceso de los campesinos a ella fueron problemas decisivos 
en las limitaciones de la tierra ejidal para la subsistencia, situación 
que permaneció así hasta el momento en que se pusieron en marcha 
las reformas de los años noventa.

En general, podemos reconocer dos amplias fases en la ejecución 
de los repartos agrarios en Tizimín. La primera transcurrió entre 
finales de la década de 1910 y la de 1950, y la segunda a partir de los 
años sesenta.

Con respecto a la primera etapa, en Tizimín los primeros ejidos 
se formaron en un periodo temprano de la posrevolución, a partir 
de las acciones del gobernador Felipe Carrillo Puerto en los años 
veinte, mientras los demás ejidos fueron creados o ampliados en 
di versos momentos en las décadas siguientes, sobre todo entre 1940 
y 1950. Se debe destacar que si bien la delimitación de estos pri meros 
ejidos precisó realizar afectaciones a algunos de los amplios terrenos 
de propiedad privada —localmente conocidos como fincas o hacien-
das— asentados en el municipio, varios fueron formados so bre la 
base de las tierras de comunidad que los gobiernos liberales deci-
monónicos habían reservado a los indios de ciertos pueblos, como 
fue el caso del ejido de Chancenote y del de la cabecera municipal, 
también llamada Tizimín.8 Otros ejidos fueron delimitados tomando 
porciones de terrenos baldíos o nacionales.

Durante esta etapa, los repartos de tierra fueron débiles, y en 
cambio predominó la concentración de la misma en manos de unos 
pocos propietarios. La situación se hace evidente en los siguientes 
datos. Así, para 1960 existían en todo el municipio 19 ejidos, cuya 
extensión era de aproximadamente 49 mil hectáreas —es decir, algo 
más de 12% de la superficie del municipio—, las cuales estaban des-
tinadas al disfrute de 1 385 campesinos, quienes sembraban maíz y 

7 InegI, Núcleos agrarios, tabulados básicos por municipio, Yucatán, 1992-2006, 2006.
8 Arturo Güemez Pineda, “Los proyectos privatizadores en el agro yucateco, 1812-1847: 

¿causa de la guerra de castas?”, en Desacatos, núm. 13, invierno 2003, pp. 60-82.
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otros cultivos de autoconsumo, dependientes del temporal, como 
por entonces era común entre los campesinos de la región.9 El esca-
so alcance de esta extensión de la tierra ejidal cobra realce frente a 
la presencia, en ese año, de más de 27 mil habitantes entre hombres 
y mujeres en todo el municipio.10 Pero sobre todo queda en relieve 
si se le compara con las casi 250 mil hectáreas, que en ese momento 
abarcaban menos de una decena de fincas y varios predios de pro-
piedad nacional otorgados en forma de concesiones a inversionistas 
privados, superficie a la cual hay que añadir los terrenos menores, 
también de propiedad nacional, ocupados por personajes de distin-
tas clases sociales —incluso campesinos— al amparo del decreto del 
2 de agosto 1923, aquel complementario a la ley de la Reforma 
Agraria que facultaba la explotación de tierras nacionales o baldías.11

Diversas circunstancias condicionaron esta particular forma de 
distribución de la propiedad de la tierra en el Tizimín anterior a los 
años 1960, y reconocerlas es útil para visibilizar que en este espacio 
social los repartos de tierra respondieron a factores múltiples y cam-
biantes, en cualquier caso mínimamente conectados con las necesi-
dades campesinas de tierra.

Quizá uno de los elementos más relevantes sea la posición de la 
región como lugar marginal al núcleo henequenero del noroeste de 
Yucatán, con Mérida como su centro, que en este periodo aglutinaba 
el mayor dinamismo político y económico de la entidad. En la zona 
henequenera, mediante la agresiva reforma agraria iniciada por el 

9 Los datos relativos a la extensión de las superficies ejidales y campesinos beneficiados 
son cálculos basados en la información que aparece en la base electrónica Padrón e Historial 
de Núcleos Agrarios (phIna) del Registro Agrario Nacional (ran), en línea [http://phina.ran.
gob.mx/phina2], consultada en octubre de 2013. 

10 Dirección General de Estadística, VIII Censo general de población, Estado de Yucatán, 1960.
11 Las 250 mil hectáreas que ocupaban las fincas y terrenos nacionales concesionados se 

encontraban distribuidas de la siguiente forma: 123 mil hectáreas correspondían a la finca El 
Cuyo y Anexas, en manos del empresario libanés Antonio Dájer, propiedad que contaba con 
otras miles de hectáreas en el vecino territorio de Quintana Roo; 97 mil hectáreas conformaban 
la finca San Enrique, explotada por las empresas madereras del yucateco Alfredo Medina 
Vidiella, quien igualmente contaba con varios miles de hectáreas más en el territorio de 
Quintana Roo; otras 10 mil hectáreas pertenecían a la finca San Antonio, propiedad del ga-
nadero y henequenero libanés Cabalán Macari Canán; y en fin, las fincas Dzibichén y Anexas 
y Yaxché —ambas en propiedad de la yucateca Leonor Araujo de González—, alcanzaban 
una superficie de 13 mil hectáreas, entre otras fincas. La mayoría de estas propiedades guar-
daban cierta continuidad con respecto a las fincas conformadas durante el Porfiriato. Diario 
Oficial de la Federación, Departamento agrario, 11 de octubre de 1958 y 16 de diciembre de 
1958. Archivo General del Estado de Yucatán, fondo Municipios, sección Tizimín, caja 1, vol. 1, 
exp. 6, 1940, f. 327. 
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gobernador Carrillo Puerto y concretada por el presidente Lázaro 
Cárdenas del Río, el Estado arrebató a las élites locales gran parte 
del dominio que hasta entonces habían establecido sobre el hene-
quén. Con ello no sólo se convirtió en propiedad pública amplias 
ex tensiones de tierra y lo que entonces era la principal industria de 
la entidad, sino que también se encararon problemas de orden po-
lítico, como la adjudicación al Estado de la organización del trabajo 
social de miles de cortadores de henequén y la contención de las 
corrientes regionalistas y autonomistas que muchos plantadores de 
henequén estaban sosteniendo.12

En contraste con esta situación, en el periodo que nos ocupa en 
Tizimín las inversiones eran modestas, por lo que las acciones gu-
bernamentales fueron de otro talante. En estos años existían activi-
dades productivas importantes en el municipio, como la explotación 
de maderas, de chicle, de maíz y de sal, al igual que la ganadería, 
actividades todas desarrolladas en fincas de propiedad privada y 
predios nacionales concesionados a particulares. Sin embargo, con 
excepción de las industrias salinera de Las Coloradas y forestal de 
Colonia Yucatán, gran parte de estas explotaciones eran pequeñas, 
y las mayores estaban en manos de prominentes henequeneros, quie-
nes consideraban sus negocios en el noreste de Yucatán como secun-
darios, o bien como recursos para conseguir créditos e hipotecas.13 
De modo que lo limitado de las inversiones en Tizimín es un factor 
que explicaría el exiguo interés del gobierno yucateco por conseguir 
el dominio de la tierra mediante una enérgica reforma agraria, como 
la de la zona henequenera.

Otro factor que, en el Tizimín anterior a los años 1960, habría 
sido decisivo en la debilidad de los repartos agrarios se relaciona 
con la apreciación que los gobiernos yucatecos pudieron tener de 
los campesinos de la región como sujetos políticos, y la conveniencia 
o necesidad de incorporarlos al régimen a través del ejido.

Uno de los indicios más significativos de ello está relacionado 
con la forma en que los campesinos de la región encararon la nece-
sidad de tierra. Debido a la situación que prevalecía como resultado 

12 Jolle Demmers, Friends and Bitter Enemies. Politics and Neoliberal Reform in Yucatán, 
México, 1998; Jeffery Brannon y Eric N. Baklanoff, Agrarian Reform and Public Enterprise in 
Mexico: The Political Economy of Yucatan’s Henequen Industry, 1987.

13 Inés Cortés Campos, “De la selva y las salinas. Historia social de dos pueblos-empre-
sas en el oriente de Yucatán (1930-1970)”, en Estudios de Cultura Maya, vol. XLII, otoño-invier-
no, 2013.
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del predominio de las grandes propiedades privadas, muchos cam-
pesinos y sus familias vivían errando, moviéndose año con año en 
busca de espacios donde sembrar. Esta situación la experimentaban 
en algún grado incluso quienes eran beneficiarios de ejido, puesto 
que algunos polígonos fueron delimitados en áreas que no eran ade-
cuadas para los cultivos —como fue el caso del ejido El Cuyo—, o 
bien eran insuficientes para producir un excedente más allá de la 
subsistencia.

Pese a la gravedad del problema, muchos campesinos desposeí-
dos emplearon medios pacíficos para conseguir algún acceso a la 
tierra, entre ellos la constante remisión de solicitudes de dotación 
de ejido al Departamento Agrario, o bien la petición de porciones de 
terrenos nacionales.14 Pero sobre todo recurrieron a las diversas for-
mas de arrendamiento de terrenos que por entonces existían en la 
región. Entre tales formas, una de las más socorridas —que resulta 
interesante por permanecer vigente en la actualidad— fue un tipo 
de relación establecida con los dueños de las fincas, quienes duran-
te este periodo iban especializándose en la ganadería bovina. A 
cambio de obtener acceso a una porción de la propiedad del finque-
ro, en la cual el campesino podía hacer su milpa y levantar una 
sencilla choza como vivienda temporal, el campesino mismo se 
comprometía a sembrar zacate al levantar la cosecha, que había de 
servir para alimentar a los animales del finquero. El dinero no figu-
raba en ningún momento de la relación.

No obstante lo arraigado de este sistema, poco a poco algunos 
campesinos comenzaron a recurrir a acciones un tanto más conflic-
tivas, entre las cuales cobraron particular relevancia la invasión de 
fincas y de ejidos ya constituidos y donde los campesinos invasores 
no sólo hacían sus milpas, sino también cortaban leña o alimentaban 
a los pocos animales que poseían. Aunque estas acciones podían 
llegar a tornarse violentas, en el periodo que nos ocupa el Ayun ta-
miento y el Departamento Agrario solían intervenir con cierto éxito 
en estos casos, logrando conciliaciones e indemnizaciones que im-
pedían que los conflictos se agravaran.

Visto así, parece adecuado pensar que las dificultades para ac-
ceder a la tierra no necesariamente rompían el equilibrio que guar-

14 Cabe destacar que los campesinos que obtenían porciones de terrenos nacionales —las 
cuales podían ser superiores a 100 hectáreas— llegaban a rentar fracciones de los mismos a 
otros campesinos, problema que marcó notorias desigualdades entre muchos de ellos.
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daba el estado de cosas, pues durante la primera etapa de la reforma 
agraria en Tizimín los repartos de tierras no figuraban en la racio-
nalidad gubernamental como un proyecto urgente para la integra-
ción política de los campesinos al régimen, tanto menos para 
garantizar el control social de la zona.

Sin embargo, la situación cambió a fines de la década de 1950, y 
particularmente a partir de los años 1960, cuando la expresión de las 
demandas de tierra se intensificó y adquirió una faceta sumamente 
combativa, problema que es posible considerar como punto nodal 
en la transición a la segunda etapa, que hemos distinguido aquí.

En los años 1960 y comienzos de la década de 1970 en varios 
lugares de Tizimín tuvieron lugar numerosos conflictos protagoni-
zados por campesinos, cuyo principal componente fue el reclamo 
por el acceso a la tierra. En algunos momentos estos conflictos ad-
quirieron tintes violentos, y en particular enfrentaron a campesinos 
sin tierra, a solicitantes de ejido y a ejidatarios entre sí, y a ellos 
mismos con algunos propietarios de fincas. Aunque estos conflictos 
encarnaron verdaderas impugnaciones campesinas ante la carencia 
de tierras, o bien ante el abuso de los finqueros, hay indicios de que 
hubo intereses políticos extralocales que pudieron haberse incrus-
tado en —y hasta promovido— la movilización. Sin duda, se trata 
de un proceso que requeriría un análisis más profundo. Baste con 
señalar aquí que la Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos 
Campesinos tuvo una presencia singular en estos conflictos, al con-
vertirse en el principal portavoz de las demandas de tierra. La pre-
sencia de la Liga en Tizimín hay que enmarcarla en el contexto de 
acomodos internos de la sede yucateca de la Central Nacional 
Campesina, organización a la que se adscribía la Liga —la cual cons-
tituía un fuerte bastión del Partido Revolucionario Institucional (prI), 
entonces partido oficial—, y del ascenso notorio del Partido Acción 
Nacional (pan) como partido de oposición en la política local. En 
cualquier caso, el fenómeno implica la emergencia de una nueva 
relación de los campesinos de la región con la burocracia local, in-
dependientemente de los intereses extralocales que pudieron haber 
intervenido en la gestión de sus reclamos por la tierra.

Los conflictos a los que nos referimos resultaron de las numero-
sas invasiones llevadas a cabo por centenares de campesinos a varios 
pre dios y a ejidos ya conformados. Como ejemplo de esos conflic- 
tos tenemos que, en 1957, casi 200 campesinos procedentes de 
distin tos pueblos de la región se introdujeron en los terrenos de la 
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finca San Enrique —donde se encontraban las instalaciones de la fá-
brica maderera del yucateco Alfredo Medina Vidiella— y realizaron 
desmontes con el propósito de hacer sus sementeras. En 1965 se 
registraron ocupaciones en los terrenos de la empresa maderera 
Colonia Yucatán, y decenas de campesinos más ocuparon un monte 
cercano al camino de Kantunilkín y otros parajes de la zona. Y en 
fin, en 1966 un grupo de 60 personas hicieron un desmonte en el 
ejido de X’can, produciéndose un conflicto en el que una persona 
falleció y otras tres resultaron heridas.15

Parece que estas movilizaciones fueron lo suficientemente im-
portantes como para provocar la reacción gubernamental. Quizá 
como respuesta a las movilizaciones campesinas, en la década de 
1970 se formaron en Tizimín numerosos ejidos y Nuevos Centros 
de Población Ejidal (nCpe), elemento que consideramos clave en la 
definición de la segunda etapa de la reforma agraria de este muni-
cipio. Sin embargo, es importante aclarar que estas acciones agrarias 
no estuvieron únicamente vinculadas a la presión de los campesinos 
o de las gestiones de ciertos actores políticos, sino que también es-
tuvieron fuertemente conectadas con el desarrollo de dos proyectos 
gubernamentales federales. Por una parte, el Programa Nacional de 
Desmontes (pronade), que dio inicio en 1972, y con el cual el go-
bierno federal buscó abrir una enorme superficie del territorio na-
cional para los aprovechamientos ganadero y agrícola, median te 
el otorgamiento de créditos a los campesinos con el propósito de que 
realizaran desmontes en los ejidos, ya sea para vender leña y ma-
deras, o bien para preparar superficies para la introducción de ga-
nado.16 Y por otra parte, la política de colonización del trópico 
húmedo mexicano, puesta en marcha desde fines de los años sesen-
ta y en el transcurso de la década de 1970, y que en varios estados 

15 Archivo General Agrario (aga), Expediente núm. 23/580, agosto de 2000, asunto: 
dotación, poblado: Colonia Yucatán, municipio: Tizimín; Diario de Yucatán, 5 de agosto de 
1966. Cabe recalcar que algunas versiones sostienen que estos conflictos aparentemente agra-
rios fueron provocaciones ocultas que el gobierno federal fraguó para perjudicar a Medina 
Vidiella quien, identificado con el presidente Miguel Alemán Valdés, había “caído en desgra-
cia” de las prebendas gubernamentales por no haber respaldado a quien, a la postre, se con-
vertiría en el nuevo presidente. 

16 Con el Programa se planeó el desmonte de 25 millones de hectáreas; Cuauhtémoc 
Gon zález Pacheco, “Los caminos del universo forestal”, en Problemas del Desarrollo, vol. XI, 
núm. 41, enero-abril, 1980.
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de la República, como Chiapas y Quintana Roo, se llevó a cabo a 
través de la creación de numerosos nCpe.17

Así, entre finales de la década de 1960 y hasta 1979 se otorgaron 
aproximadamente 90 700 hectáreas a los campesinos de Tizimín, 
las cuales quedaron distribuidas entre 16 nCpe, 16 ejidos nuevos y las 
ampliaciones de tres ejidos conformados en las décadas anteriores. 
Esta superficie tuvo como beneficiarios a 2 747 campesinos. Una 
consecuencia importante de esta segunda fase fue que, con excepción 
de lo relativo a las ampliaciones, los campesinos beneficiados debie-
ron desplazarse desde sus lugares de origen hacia los sitios de los 
nuevos repartos, generalmente distantes de aquéllos. Estos nCpe y 
ejidos nuevos fueron ubicados en la zona más oriental del Tizimín, 
debido principalmente a que se conformaron en porciones de exten-
sos predios que en las décadas anteriores habían sido escasamente 
afectados, sobre todo las fincas El Cuyo y Anexas y San Enrique, al 
igual que otras propiedades de dimensiones menores.18 Es posible 
plantear que estos repartos —aunados al extenso programa gana-
dero de las décadas anteriores— contribuyeron a la neutralización 
de la expresión abierta y combativa de las demandas campesinas de 
tierra, pues no hay indicios de que nuevas movilizaciones hubieran 
tenido lugar después del conflictivo periodo de los años sesenta.

Los últimos repartos agrarios se llevaron a cabo entre la década 
de 1980 y hasta 1992, periodo en el que se asignaron poco más de 42 
mil hectáreas —es decir, casi una cuarta parte del total de la tierra 
ejidal en el municipio—, que constituyeron dotaciones a siete ejidos 
nuevos y ampliación de dos más, y se destinaron al disfrute de 1 921 
campesinos.

Entre otros elementos, es preciso destacar dos rasgos centrales 
de los repartos de tierra concretados en esta segunda etapa de la 
trayectoria agraria de Tizimín. El primer elemento es que si bien 
estas dotaciones fueron importantes, sólo parcialmente cubrieron 
las demandas campesinas de tierra, ya que, como evidencian algunos 

17 Esta política de colonización resultó luego de que en 1962 el gobierno federal suprimió 
la posibilidad de que los terrenos nacionales fueran colonizados por iniciativas privadas, de 
modo que serían destinados para el uso exclusivo de los repartos agrarios; María Eugenia 
Reyes Ramos, El reparto de tierras y la política agraria en Chiapas, 1914-1988, 1992, pp. 93-94; 
A. Segundo y otros, “Cambios en la vegetación y uso del suelo en el sur de la laguna de Bacalar, 
Quintana Roo”, en Revista Mexicana del Caribe, año III, núm. 6, 1998, p. 167.

18 En algunos pocos casos se presentó la situación de que aunque la resolución presiden-
cial se otorgó en los años sesenta, las dotaciones únicamente fueron virtuales, y se ejecutaron 
hasta los años ochenta y noventa. 
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testimonios orales, hasta bien entrada la década de 1980 el arrenda-
miento de tierras continuaba siendo una práctica común no sólo 
entre los campesinos sin acceso a la tierra, sino también entre quie-
nes habían sido beneficiados con ejido. El segundo elemento es que 
estos repartos coincidieron con el desarrollo del amplio programa 
gubernamental de fomento a la ganadería ejidal en Tizimín —al cual 
nos referiremos con mayor detalle en el próximo apartado—, por lo 
que su conformación también respondía a la premura gubernamen-
tal de garantizar la disponibilidad de tierras para la expansión de 
esta actividad en los ejidos.

En general, podemos señalar que en el transcurso de las dos 
fases que hemos distinguido hasta aquí los repartos de tierra en 
Tizimín no fueron un proyecto integral —como lo fueron en la zona 
henequenera—, sino que en todo momento respondieron a las cam-
biantes coyunturas locales y a la también variante necesidad guber-
namental de soporte a los diversos proyectos políticos y económicos 
emprendidos en la región. Esta característica no sólo explica la len-
titud de los repartos de tierra en Tizimín, sino también orienta sobre 
las características de la subsistencia campesina durante los 77 años 
que duró la reforma agraria en esa región de Yucatán.

Ante las limitaciones que implicó esta particular forma de dis-
tribución de la tierra, en el transcurso de las dos etapas que hemos 
identificado aquí, en Tizimín la subsistencia campesina debió apo-
yarse en bases múltiples, por lo que ni siquiera en esa etapa estuvo 
exclusivamente ligada al aprovechamiento agrícola de la tierra. 
Hasta antes de la década de 1970 la siembra de cultivos para el  
autoconsumo —realizada en tierras ejidales, arrendadas, terrenos  
nacionales o espacios invadidos— y el desarrollo de una gran diver-
sidad de actividades basadas en el empleo en las fincas —como por 
ejemplo, el trabajo de los campesinos como vaqueros, o en la extrac-
ción de chicle y en el corte de maderas— conformaron la estructura 
de la subsistencia en la mayor parte de los ejidos de Tizimín. A par-
tir de dicha década este esquema fue paulatinamente sustituido por 
los recursos monetarios que fluyeron a los ejidos como parte del 
fomento gubernamental a la ganadería ejidal, tal como señalaremos 
en el apartado siguiente. Esta estructura de subsistencia permite 
reconocer que incluso en el periodo de mayor presencia de los re-
partos de tierra en la política agraria nacional, en Tizimín los ejidos 
nunca llegaron a constituir un soporte sólido para la manutención 
del común de las familias campesinas.



137Los saLdos de La reforma agraria y eL neoLiberaLismo en Los ejidos...

El apogeo de la ganadería ejidal

En el noreste de Yucatán, entre 1970 y principios de la década de 1990 
tuvo lugar un extenso proyecto gubernamental orientado al fomen-
to y desarrollo de la ganadería bovina en los ejidos de la zona. Su 
implementación produjo un cambio decisivo en las condiciones de 
vida de muchos ejidatarios y campesinos de la región, al entrar el 
Estado como nuevo interlocutor del trabajo, pero sobre todo debido 
a lo que resultó ser la imposición gubernamental de la ga nadería 
bovina como principal actividad productiva de los ejidos.

Antes de esa etapa, la intervención del Estado en la promoción 
de proyectos productivos en los ejidos de la región fue poco extensa 
o indirecta, y cuando la hubo se concentró sobremanera en la pro-
ducción de maíz. Así, por ejemplo, los gobiernos federal y estatal 
establecieron en Tizimín centros de compra del cereal donde ejida-
tarios y pequeños y medianos productores de la región vendían su 
producción a precios regulados por el Estado.19 También distribuye-
ron semillas de maíz híbrido o mejorado, e igualmente pusieron en 
marcha varias campañas de combate a las plagas de langostas, que 
en las décadas de 1940 y 1950 causaron grandes estragos a los culti-
vos de la zona.20 Por otra parte, en los años sesenta el Banco Nacional 
de Crédito Agrícola otorgó financiamiento para la producción de 
maíz en todo el estado, sobre todo en los municipios del sur y el 
oriente, donde por entonces se encontraban las principales explota-
ciones maiceras de Yucatán.21

En lo relativo a la ganadería ejidal, las acciones gubernamentales 
fueron más limitadas. Entre 1940 y 1960 el gobierno del estado im-
plementó programas menores orientados a mejorar la ganadería en 
toda la entidad, entre los que destacaron la compra de animales de 
razas finas con el propósito de cruzarlos con el ganado criollo que 
predominaba en la entidad, y el establecimiento de bancos de semen 

19 Como Almacenes Nacionales de Depósito (andsa) y Compañía Nacional de 
Subsistencias Populares (Conasupo).

20 Aunque no es clara la incidencia que este apoyo gubernamental pudo tener en la 
producción ejidal de maíz en Tizimín, sí es posible apreciar la relevancia de dicho cultivo en 
el siguiente dato: según el V Censo Agrícola-Ejidal, en 1969 los ejidos del municipio aportaron 
casi nueve mil toneladas del cereal, frente a las aproximadamente dos mil toneladas arrojadas 
por las unidades privadas de producción. Paulino Romero Conde, Desarrollo agropecuario en 
Yucatán de 1958 a 1982, pp. 20-67; Dirección General de Estadística, V Censo Agrícola-Ganadero 
y Ejidal, 1975, p. 58.

21 Paulino Romero Conde, op. cit., p. 67.
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para el mismo fin.22 A algunos grupos de ejidatarios de varios mu-
nicipios de la entidad se les otorgó sementales y pies de crías que 
habían de destinar a la engorda —y unos pocos, a la producción 
de leche—, mientras otros recibieron créditos para la adquisición de 
animales y de insumos para la mejora de los potreros, o bien para la 
construcción de sistemas de riego destinados a la siembra de pasti-
zales. No obstante, estos programas tuvieron mayor alcance en la 
zona henequenera, y el caso de Tizimín permite vislumbrar sus li-
mitaciones en el noreste del estado. En este municipio el gobierno 
del estado dio piezas de ganado a varios ejidos; sin embargo, su 
otorgamiento derivaba más de la inafectabilidad ganadera que be-
nefició a ciertas fincas, que de un proyecto ganadero específico; por 
otra parte, sólo unos pocos ejidos llegaron a recibir créditos para la 
compra de infraestructura destinada a la explotación de ganado 
vacuno.23 El nulo papel de la ganadería como proyecto ejidal en 
Tizimín hasta principios de los años setenta queda en relieve en el 
siguiente dato. A fines de la década de 1960 había en Tizimín 52 822 
cabezas de ganado vacuno, de las cuales casi la totalidad (52 069 ca-
be zas) estaban en manos de productores privados, mientras los eji-
dos y comunidades agrarias existentes en el municipio poseían 
únicamente 591 bovinos.24 Cabe destacar que, aunque pequeña, esta 
promoción a la ganadería ejidal era discordante con la principal 
vocación productiva de los campesinos de la región, pues hasta en-
tonces su experiencia en la ganadería de bovinos era mínima. Los 
campesinos solían contar con unas pocas piezas de ganado bovino 
de raza criolla, que por lo general no llegaban a la decena de anima-
les, y sin que para ello contaran con ranchos, sino que los bovinos 
pastaban en los ejidos, o bien andaban sueltos por doquier.25

A partir de los años setenta tuvo lugar un notable cambio en la 
ra cionalidad gubernamental yucateca, el cual embonaba con la pues-

22 Ibidem, p. 46.
23 Un ejemplo de ello es el ejido de Kikil, que en los años 1960 fue uno de los pocos en el 

municipio que recibieron créditos estatales, los cuales fueron destinados a la adquisición de 
equipo de riego para la siembra de zacate. Por otra parte, el Banco Agrario de Yucatán fue 
creado en 1962 para controlar la economía del henequén. Rodolfo Canto Sáenz, Del henequén 
a las maquiladoras. La política industrial en Yucatán, 1984-2001, 2001, p. 65.

24 Dirección General de Estadística, V Censo Agrícola-Ganadero y Ejidal, 1975, p. 158.
25 Situación que cambió con la Ley Ganadera Estatal promulgada en 1972 por el gober-

nador Carlos Loret de Mola, que vino a sustituir a la vieja legislación ganadera. La nueva ley 
exigía que los dueños de animales contaran con instalaciones adecuadas para encerrarlos 
y evitar que anduvieran libremente fuera de los límites de sus propiedades.
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ta en marcha del proyecto federal —señalado líneas atrás— encami-
nado a incrementar la frontera ganadera del país, mediante diversos 
planes de desmonte. En esos años, en Yucatán se planteó como im-
perativa la participación pública en la promoción de la ganadería. 
Desde la década de 1950 se venía aduciendo que la producción local 
de alimentos de origen animal era deficitaria, lo que obligaba a cubrir 
el abasto con importaciones de otras zonas del país, situación con-
siderada como una pérdida para la economía yucateca. Sin embargo, 
fue durante el sexenio del presidente Luis Echeverría Álvarez (1970-
1976) que se planteó con más fuerza la necesidad de desarrollar la 
ganadería ejidal de Yucatán. Este objetivo también quedó plasmado 
en el Programa de Diversificación Agropecuaria implementado en 
los años ochenta, cuyo principal propósito era crear alternativas 
productivas que permitieran superar el monocultivo del henequén, 
actividad que por esos años entraba en una plena fase de decadencia.26

Con este cambio en la posición gubernamental en torno a la ga-
nadería, alrededor de 1974 hubo un notable incremento en el flujo 
de recursos monetarios a la actividad, especialmente en los ejidos del 
noreste del estado.27 La extensión e intensificación de la ganadería 
que de ello resultó tuvo fuertes impactos en las formas de vida de 
ejidatarios y campesinos en general, trazando nuevas condiciones 
en la subsistencia. Nos parece importante destacar en particular 
dos elementos: en primer lugar, la imposición de la ganadería bo-
vi na como actividad central de muchos ejidos, y del colectivismo y 
la empresa capitalizable como bases de su funcionamiento; y, en 

26 Otro antecedente importante fue la creación del Programa Nacional Ganadero en 1966, 
al comienzo de la presidencia de Gustavo Díaz Ordaz, uno de cuyos principales objetivos era 
el incremento y mejoría de la explotación ganadera en todo el país, para fines de consumo 
humano. De hecho, al periodo de gobierno de Díaz Ordaz se le conoció como “sexenio gana-
dero”. Pedro Saucedo Montemayor, Historia de la ganadería en México, 1984, t. I, pp. 181-182; 
Banco Agrario de Yucatán, Urgencia de fomentar la ganadería ejidal en Yucatán, 1967. 

27 Es pertinente recalcar aquí que si bien la transferencia de recursos monetarios hacia 
la ganadería ejidal fue amplia, no fue lo suficientemente extensa como la que fluyó hacia la 
producción ejidal del henequén. Como evidencia de ello, según informes oficiales, encontra-
mos que entre 1976 y 1981 el Banrural destinó a la producción de henequén casi ocho millones 
de pesos de la época, mientras que todos los tipos de ganadería (incluyendo la porcicultura, 
la apicultura y la ganadería de especies menores, como la cunicultura) y de agricultura en el 
estado recibieron en conjunto, en el mismo periodo, cerca de dos millones de pesos. Aunque 
el dato disponible no aclara si la totalidad de esta cantidad estuvo destinada exclusivamente 
a los productores de henequén, o bien si hubo beneficios para los pequeños propietarios, o 
bien para la transformación de la fibra. Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, 
Yucatán. Evaluación del sector agropecuario y forestal, 1981.
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segundo lugar, el desplazamiento de la agricultura de la estructura 
de subsistencia.

Con la finalidad de canalizar los recursos a los ejidos, el primer 
paso fue la formación de numerosos grupos ejidales para los cuales 
la ganadería de bovinos se convertiría en su actividad principal. 
Estos grupos ganaderos fueron formados según la convocatoria de 
las autoridades agrarias; estaban integrados por entre diez y doce 
ejidatarios, y había ejidos que podían contar con hasta seis agru-
paciones. A fines de los años setenta en todo el estado se contaban 
1 011 grupos, distribuidos en los 96 municipios de Yucatán. Sólo en 
Tizimín se formaron 55 agrupaciones en esa década.28

El principal propósito de los grupos era ser sujetos colectivos de 
crédito, y que al mismo tiempo trabajaran a partir de la división 
de actividades entre sus integrantes, por lo cual el colectivismo ne-
cesariamente debía regir su funcionamiento. Cuando los grupos 
recibían los recursos, debían destinarlos a la compra de animales y 
de infraestructura —como potreros, cercos y abrevaderos—, y tam-
bién a la manutención diaria de sus integrantes, como una forma de 
jornal, o bien para pagar a otras personas por la realización de tra-
bajos como el mantenimiento de las praderas y guardarrayas, y la 
atención a los animales.29 Después de un periodo inicial de casi dos 
años, los grupos podían llevar a cabo las primeras ventas de anima-
les, cuyo producto —conocido como utilidades— sería reservado en 
primera instancia al pago del crédito, y en segunda a la ganancia de 
los integrantes del grupo, que debía ser repartida equitativamente 
entre todos.

Este tipo de organización era novedosa por varias razones. Hasta 
ese momento en los ejidos de Tizimín predominaba una forma de 
organización del trabajo basada en la familia, al igual que el uso 
comunal —pero no colectivista— de la tierra. Entre los ejidatarios la 
producción de maíz la llevaban a cabo unidades familiares, hacien-
do sus milpas en porciones del ejido cuya ubicación variaba según 
las características del suelo y los tiempos de descanso asignados a 

28 Gobierno del Estado de Yucatán, Monografía del estado de Yucatán, 1978, p. 58; entrevis-
ta con ex funcionario del Banrural, marzo de 2013.

29 En Tizimín fueron muy pocos los ejidos beneficiados con sistemas de riego, por lo que 
la ganadería ejidal continuó dependiendo de las estaciones. Sin embargo, esta situación no 
era privativa de la ganadería ejidal, sino que también se imponía en la mayoría de los ranchos 
privados.
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la tierra.30 Si bien se llevaban a cabo algunos trabajos colectivos  
—como en el ejido de Chan Subin, donde tareas como la quema de 
guardarrayas o el tumbe del monte se realizaban entre varias fami-
lias, sistema conocido como “mano tras mano”—, la siembra, la 
cosecha y el disfrute de la producción eran asuntos que sólo concer-
nían a la familia.

Numerosos testimonios contemporáneos del pasado indican 
que la escasa experiencia de los ejidatarios en la forma colectivista 
de organización fue uno de los elementos más problemáticos del 
fomento gubernamental a la ganadería bovina, que a la larga con-
tribuyó a su decadencia. Por ejemplo, hablan de las relaciones des-
iguales que comenzaron a producirse al interior de los grupos al 
momento de llevar a cabo las tareas grupales y gozar de los benefi-
cios de las utilidades que aportaba la venta de los animales, proble-
ma que en muchas ocasiones se originaba por la posición ventajosa 
que algunos ejidatarios asumían debido a sus nexos con políticos 
locales influyentes. Es decir, en teoría los grupos se organizaban de 
manera igualitaria, pero la realidad es que las relaciones entre sus 
integrantes estaban atravesadas por criterios que marcaban profun-
das diferencias y posibilidades de acción entre ellos.

Por otra parte, la imposición de la organización colectivista de 
la tierra, que también devino de la formación de los grupos, derivó 
en conflictos importantes, entre los cuales tuvo particular relevancia 
el desplazamiento del cultivo del maíz. Para la construcción de po-
treros y la siembra de pastizales fue necesario delimitar porciones 
de los ejidos que habían de destinarse exclusivamente a ese fin; la 
parte restante se dedicaría a la siembra de maíz. La pequeña exten-
sión de los ejidos implicó serios problemas en esta nueva forma de 
asignar el uso de la tierra ejidal. Como señalan varios testimonios, 
los ejidos que tenían ganado por lo regular ya no podían sembrar 
maíz, puesto que para incrementar el número de animales —y así 
obtener más utilidades— era necesario destinar más tierra a la siem-
bra de pastizales. La ganaderización de la tierra ejidal, generada por 
este tipo de situaciones, no solamente propició el desplazamiento 
de la milpa, sino además impidió que los campesinos pudieran con-
tar con medios individuales o familiares para su sostenimiento, 
entre los cuales algunos señalan que hubiera sido más factible sem-

30 Esto debido a que la siembra del maíz se basaba en el sistema de tumba-roza-quema, 
común en los pueblos de esta región y del sur de Yucatán.
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brar zacate para vender a otros ganaderos, o bien la siembra de 
cultivos comerciales.

Además de los problemas resultantes del colectivismo, otra situa-
ción que se presentó con los grupos ganaderos fue que también se 
impuso a los campesinos criterios económicos capitalistas, supues-
tamente tendientes al beneficio social, pero en última instancia orien-
tados a la acumulación. Ello entraba en choque con la experiencia 
que la mayoría de ellos habían tenido en la producción orientada 
al autoconsumo, y mínimamente dedicada a la creación de exceden-
tes destinados a la comercialización. Esta situación tuvo serias reper-
cu siones en la forma como los grupos ejidales administraron los 
cré ditos. Debido a que las utilidades que resultaban de la venta de 
los animales se destinaban de manera prioritaria a pagar los présta-
mos, para muchos grupos resultó en verdad muy difícil acumular 
ex cedentes. A este problema se añadían otros, intrínsecos a la posi-
ción desfavorable de la mayoría de los campesinos y a los abusos 
co me tidos por algunas autoridades. Por ejemplo, al momento de 
llevar a cabo la venta de los animales había compradores que paga-
ban cantidades tan bajas que apenas alcanzaban para cubrir los 
costos de la producción. O bien, en otros casos, cuando compraban 
crías para destinar a la engorda —generalmente, las adquirían en 
los ranchos particulares de la región— obtenían animales enfermos 
o en tan malas condiciones que resultaban una mala inversión. 
Proble mas de esta naturaleza, aunados a los ya mencionados, pro-
piciaron que la mayor parte de las agrupaciones se hicieran depen-
dientes de los créditos, y no tuvieran condiciones reales para 
funcionar sin ellos.

A comienzos de la década de 1990 quedó claro que el gran pro-
yecto estatal de ganadería ejidal había sido un fracaso como medio 
para construir una base sólida para la subsistencia del común de las 
familias campesinas de Tizimín. En esos años, como resultado de la 
alza en las tasas de interés del Banrural (que pasaron de 13.5% en 
1979 a 100% en 1994), la mayor parte de las agrupaciones se encon-
traron en imposibilidad de cubrir sus préstamos con el banco. Pero 
el problema no quedó ahí, sino que, debido a la crisis de carteras 
vencidas del Banrural —por la que, desde 1988 se venían reducien-
do los créditos refaccionarios en todo el país—, las agrupaciones 
ganaderas de Tizimín resintieron el mismo efecto que numerosas 
organizaciones en otras regiones de México: el financiamiento dejó 
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de fluir y la única relación que quedaba con el banco era liquidar el 
adeudo.

Con la finalidad de pagar los préstamos al Banrural, pero sobre 
todo debido a que la empresa era insostenible sin el financiamiento 
del banco, casi todas las agrupaciones emprendieron la misma es-
trategia: vender los animales y partes de las instalaciones, pagar en 
lo posible los adeudos con el banco y dividir el remanente entre los 
integrantes. Aunque no podemos afirmar que esta trayectoria hu-
biera sido pareja en todos los ejidos de Tizimín —hay casos de pocas 
agrupaciones ganaderas o lecheras que continuaron trabajando por 
varios años sin necesitar los créditos gubernamentales—, sí encon-
tramos que la situación más o menos generalizada que precedió a 
la entrada en vigor de las reformas neoliberales estuvo caracterizada 
por ejidos recientemente involucrados en la ganadería, pero que no 
habían contado con las condiciones suficientes para sostener la ac-
tividad y, en cambio, la agricultura se había visto casi totalmente 
desplazada. ¿En qué elementos se sostendría la subsistencia campe-
sina ante tal panorama, y qué papel tendría en ella la tierra ejidal? 
¿Qué capacidad tendrían los ejidos, en tanto forma de organización 
social, para negociar las condiciones de su obligada participación en 
el neoliberalismo agrario mexicano? En el apartado que sigue pre-
sento los arreglos mediante los cuales los ejidos de Chan Subin y La 
Amistad afrontaron estos problemas a partir de los años noventa y 
durante la década siguiente.

Reformas neoliberales en dos ejidos de Tizimín

Como ya hemos señalado, los ejidos de Chan Subin y La Amistad 
constituyen polos del abanico de respuestas campesinas al entorno 
neoliberal que es posible encontrar en el municipio de Tizimín, el 
cual básicamente implicó que, en un corto periodo, los ejidatarios 
dejaran de contar con los recursos necesarios para realizar inversio-
nes importantes en sus tierras. A esta situación se aunaba el profundo 
cambio que trajeron las modificaciones al artículo 27 constitucional, 
las cuales permitían a los ejidatarios decidir de manera legal sobre 
el destino de la tierra ejidal. Presentamos, a continuación, el modo 
como los ejidos mencionados respondieron a este nuevo escenario.
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Chan Subin

Chan Subin se ubica al sureste de la cabecera municipal de Tizimín. 
Hay noticias de su existencia como pueblo desde el periodo colonial 
temprano. Su ejido fue creado en 1942 —es decir, en la primera eta-
pa de la Reforma Agraria que reconocimos aquí—, dotándosele con 
920 hectáreas destinadas al disfrute de 190 campesinos, sin que des-
pués hubiera tenido lugar ninguna ampliación. A mediados del siglo 
pasado, la producción de maíz era la principal actividad productiva 
en Chan Subin, llevada a cabo tanto por ejidatarios en las tierras de 
ejido como por campesinos no beneficiados con la dotación ejidal, 
quienes tuvieron que recurrir a la renta de tierras en una finca cer-
cana, también dedicada al cultivo del cereal. A pesar de la impor-
tancia del cultivo del maíz, la subcontratación de los varones en el 
corte de maderas en las fincas de los alrededores y como chapeado-
res o vaqueros en los ranchos vecinos, era un componente de gran 
importancia en su subsistencia. En tiempos más recientes, durante 
el apogeo del fomento a la ganadería ejidal, Chan Subin contó con 
cuatro organizaciones ganaderas, integradas en total por 60 campe-
sinos, las cuales se disolvieron en el transcurso de la década de 1990.

En lo relativo a la estructura actual de la propiedad de la tierra 
ejidal, es posible señalar que en Chan Subin la totalidad o gran par-
te del ejido permanece en manos de ejidatarios y de posesionarios, 
es decir, de todas aquellas personas que integraban el núcleo ejidal 
antes de la implementación del proCede, incluidos los descendien-
tes de los ejidatarios fundadores.31 Esta distribución de la tierra se 
ha dado de la siguiente forma. Al ejecutarse el proCede en 1996, casi 
la totalidad del ejido fue dividida para conformar 435 parcelas indi-
viduales, cuyo tamaño oscilaba entre ocho y 25 hectáreas. Estas par-
celas fueron asignadas de la siguiente forma: 200 parcelas quedaron 
en manos de ejidatarios, mientras que las parcelas restantes pasaron 
a los posesionarios. Además, se formaron ocho parcelas colectivas 
en las que se encontraban los potreros y otras instalaciones que sir-
vieron a los grupos ganaderos ejidales en la época de apogeo de la 

31 Cabe destacar que en los ejidos de Tizimín se conoce como avecindado o comunero al 
sujeto que el Registro Agrario Nacional (ran) denomina como posesionario (es decir, hijos de 
ejidatarios, quienes no tienen los mismos derechos que el ejidatario, pero que sí cuentan con 
una parcela del ejido, la cual fue obtenida de las porciones comunales que quedaron luego de 
parcelar el ejido. Ésta una diferenciación que surgió con la nueva ley agraria). En este artícu-
lo utilizamos la terminología del ran para no crear confusión.
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actividad; estas parcelas fueron divididas entre unos pocos ejida-
tarios y posesionarios. Asimismo, de acuerdo con información ver-
bal, en la actualidad no se reconoce la existencia de avecindados.32 
Así, en conjunto estos rasgos muestran que no ha habido un cambio 
de manos sustantivo en la propiedad de la tierra ejidal, sino que 
permanece bajo control del núcleo original de ejidatarios.

Esto, sin embargo, no implica que la emergente posibilidad de 
parcelar y enajenar la tierra ejidal no haya tenido consecuencias en 
Chan Subin. Aunque en lo fundamental la tierra ejidal no cambió de 
manos hacia actores externos, sí tuvo lugar una importante circula-
ción de las tierras entre los integrantes del núcleo ejidal. Mediante 
este proceso algunos posesionarios o ejidatarios compraron, vendie-
ron o intercambiaron entre ellos fracciones de parcelas o parcelas 
completas. Debido a que muchas de estas transacciones no han sido 
inscritas en el Registro Agrario Nacional, y dadas las dimensiones 
del ejido, resulta difícil tener un dato certero de cuántas parcelas han 
circulado de esta forma.

Hay, al menos, tres motivaciones importantes que han interve-
nido en estas transacciones, y que resulta de gran importancia reco-
nocer para identificar la apropiación local de la nueva ley agraria. 
Sin duda, la más recurrente es la de conseguir terrenos colindantes 
o cercanos con los de los familiares, sobre todo hermanos y padres; 
quienes han procedido así por lo regular lo han hecho con el propó-
sito de emprender actividades productivas en las que únicamente 
tomen parte personas reconocidas como familia. Una segunda mo-
tivación ha sido conseguir parcelas que en su interior cuenten con 
alguna obra o característica importante —por ejemplo, electrifica-
ción, cercos, sistema de riego o cenotes—, las cuales en el corto o 
mediano plazo les permitirían desarrollar alguna actividad produc-
tiva o vender a mayor costo. Una tercera y última motivación se 
relaciona con el hecho de que en Chan Subin al momento de ejecu-
tarse el proCede hubo desigualdad en la asignación de las parcelas, 
ya que mientras que algunos socios recibieron parcelas menores a 
10 hectáreas, a otros se les asignaron parcelas mayores de 20 hectá-
reas, e incluso hubo casos de personas beneficiadas con más de una 

32 Por avecindados nos referimos a aquellas personas que, sin tener relación de paren-
tesco con los ejidatarios fundadores, han ocupado por varios años las tierras ejidales, con 
anuencia de la asamblea de ejidatarios, por lo que están en condición de que se les reconozcan 
derechos ejidales. En la actualidad, en varios ejidos de Tizimín entran en esta categoría todas 
aquellas personas que han comprado parcelas a los ejidatarios o posesionarios. 
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parcela. De manera que mediante la compra-venta varios ejidatarios 
o posesionarios han buscado incrementar la parcela propia, o sim-
plemente conseguir una parcela en el ejido; esta última razón es 
señalada por los descendientes de ejidatarios que no obtuvieron 
ninguna parcela (quince personas).

Cuando la venta de parcelas se dio entre ejidatarios y/o pose-
sionarios, la transacción tuvo lugar a precios relativamente bajos, de 
modo que en 2013 hubo parcelas de 20 hectáreas que fueron ven-
didas entre 40 mil y 60 mil pesos. Como señalaré más adelante, estas 
sumas pudieron cubrirlas sobre todo aquellas familias o personas 
que consiguieron empleo en las zonas turísticas de la costa de Quin-
tana Roo.

El destino que ejidatarios y posesionarios han dado a estas tierras 
también es diverso, un elemento de gran importancia para reconocer 
qué efectos han tenido los cambios al artículo 27 constitucional en 
la forma que está asumiendo la subsistencia en los ejidos del nores-
te de Yucatán.

La mayor parte de las personas de Chan Subin que cuenta con 
parcelas tienen en ellas un reducido número de animales, que no 
supera las 20 cabezas, y que pueden ser tanto vacas, acaso con algún 
semental, o bien cerdos y aves de engorda. En el caso de los bovinos, 
los animales pueden ser propios o ajenos. Cuando se trata de ani-
males propios los gastos que implica su sostenimiento son cubiertos 
con el trabajo de los integrantes del núcleo familiar fuera de la po-
blación, quienes se emplean ya sea como vaqueros en los numerosos 
ranchos que abundan en el municipio de Tizimín —donde obtienen 
salarios, por lo regular, bajos—, pero sobre todo en los puntos turís-
ticos de la costa de Quintana Roo, donde los ingresos son mayores; 
o bien con pequeños comercios en el propio pueblo, pero este caso 
es el menos frecuente. Algunas personas cuentan con apoyos guber-
namentales dispersos, como el Programa de Producción Pecuaria 
Sustentable y Ordenamiento Ganadero y Apícola (progan), que no 
necesariamente constituyen paquetes crediticios como en el pasado, 
sino que más bien se trata de la entrega de recursos en especie —por 
ejemplo, aretes para la identificación de los animales o capacitación 
técnica—, o bien de estímulos monetarios directos por animal.33

33 Varias personas que cuentan con algunas vacas ven como un problema el que estos 
programas sólo beneficien a los que tienen más animales, y que para tener acceso a estos re-
cursos es necesario formar parte de las organizaciones ganaderas locales.



147Los saLdos de La reforma agraria y eL neoLiberaLismo en Los ejidos...

El principal propósito de la ganadería de bovinos —cuando los 
animales son propios— es criarlos y/o engordarlos para vender, y 
en el caso de los cerdos o las aves de patio, engordarlos ya sea para 
el autoconsumo o también para su venta. Es una actividad que la 
mayoría de las personas no puede realizar continuamente, dado el 
reducido número de animales con el que cuentan —y desde luego, 
también por el pequeño tamaño de las parcelas—, sino sólo de ma-
nera ocasional, cuando existe la necesidad de una cantidad conside-
rable de dinero en efectivo. En ese sentido, es notable la reaparición 
del viejo esquema presente antes del fomento gubernamental a la 
ganadería en los años setenta, cuando la posesión de animales cons-
tituía más una forma de ahorro que una inversión supuestamente 
capitalizable.

Por otra parte, hay personas que suelen tener animales ajenos 
en sus parcelas, estableciendo el mismo tipo de acuerdos que tuvie-
ron lugar en las décadas anteriores, en los cuales el dueño de la 
parcela permite que las vacas y toretes de otras personas pacen en 
sus tierras, corriendo también por su cuenta el cuidado de los ani-
males; al final de cierto periodo de tiempo, por lo general uno o dos 
años, las dos partes se dividen las crías que se produzcan durante 
el tiempo que duró el acuerdo. Es el acuerdo conocido como “repas-
to” o sociedad, y que en otros términos constituye una forma de 
aparcería, actividad que comenzó a ser legal con la nueva ley agra-
ria, y que en la actualidad es fomentada por el gobierno federal con 
la finalidad de disuadir a los ejidatarios de deshacerse de sus tie-
rras.34 En Chan Subin el repasto ha sido un recurso importante para 
conseguir animales cuando no se cuenta con el dinero suficiente 
para comprarlos. Otro tipo de acuerdo de cierta presencia en este eji-
do es el llamado “pasto”, que no es otra cosa que la renta de tierras 
pero sin que el propietario de la parcela adquiera responsabilida-
des por el cuidado de los animales; en 2013 el pasto se pagaba en 
dos pesos por día por la estancia de cada animal en la parcela.

34 La Procuraduría Agraria señala que la aparcería “tiene lugar cuando una persona 
(física o moral) da a otra persona (física o moral) un predio rústico para que lo cultive, a fin 
de repartirse los frutos o productos en la forma que convengan; a falta de convenio, conforme 
a las costumbres del lugar, con la observación de que al aparcero nunca podrá corresponder-
le, por sólo su trabajo, menos del 40 por ciento de la cosecha”. Procuraduría Agraria, “Contrato 
de aparcería rural o mediera”, en línea [http://www.pa.gob.mx/publica/pa07ef.htm], con-
sultada el 5 de diciembre de 2013.
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La presencia de estos acuerdos en Chan Subin es importante, 
pues da cuenta de que si bien de facto las parcelas no han cambiado 
de manos, en realidad algunas de ellas están siendo utilizadas por 
personas ajenas al núcleo ejidal, en arreglos que dejan muy pocos 
beneficios a los dueños de las parcelas. Cabe destacar que tampoco 
tenemos información precisa del número de parcelas en este ejido 
destinadas a ese fin.35

Además de la cría y engorda de animales, en Chan Subin hay 
varias personas que aún siembran maíz y otros cultivos, y aunque 
no cuento con datos precisos, se trata de una cifra menor en compa-
ración con los que tienen animales. Quienes cultivan maíz siembran 
pocas hectáreas, y lo producido lo destinan casi totalmente al auto-
consumo. Algunas personas cuentan con apoyos del programa gu-
bernamental proCampo, un estímulo que se entrega mediante 
recursos monetarios directos a los productores, según la superficie 
sembrada. Hay varias razones para que el cultivo del maíz haya 
sa lido, en gran medida, de las actividades productivas cotidianas 
de la gente de Chan Subin. Una de ellas es el hecho de que, ante la 
ausencia constante de varios miembros de la familia al trabajar fue-
ra del ejido, existen pocos brazos disponibles para llevar a cabo la 
siembra y la cosecha; esto a diferencia de la ganadería, que requiere 
de pocas personas para manejar a los animales. A ello deben añadir-
se los cambios ambientales, y que —según varias personas entrevis-
tadas en Tizimín— en los últimos años han mermado la capacidad 
y el rendimiento de las milpas.

Aunque la siembra de maíz ha disminuido considerablemente, 
algunos parcelarios llevan a cabo otras actividades agrícolas, en par-
ticular la siembra de cultivos comerciales, como la papaya y el chile 
habanero, práctica aún no generalizada pero que es importante des-
tacar porque no sólo tiene lugar en Chan Subin, sino que se está 
extendiendo a varios ejidos de Tizimín. La producción se destina a 
intermediarios que distribuyen estos productos en los centros turís-
ticos de Quintana Roo.

La situación expuesta hasta aquí concierne a las parcelas que, en 
su mayoría, permanecen en manos de las personas que integraban 
el núcleo ejidal antes del proCede.

35 Entre las actividades ganaderas de este ejido también destaca la apicultura, desarro-
llada por un reducido número de personas y a pequeña escala. Algunas personas cuentan con 
dos o tres colmenas, quienes venden miel ocasionalmente.
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Además de esta situación, en Chan Subin también tiene lugar la 
venta de parcelas a actores externos al ejido, aunque en menor esca-
la. En términos proporcionales, el total de parcelas vendidas a actores 
externos no representa ni dos por ciento del total de la tierra ejidal; 
sin embargo, podría haber implicaciones importantes en este escaso 
número de parcelas comercializadas. En Chan Subin alrededor de 
diez parcelas —todas las cuales tienen la característica de contar con 
cenotes— han sido vendidas a personas vinculadas a empresas tras-
nacionales del ramo turístico, que cuentan con parques de diversio-
nes en varios puntos del Caribe mexicano. Sus precios son mucho más 
elevados que las parcelas vendidas entre ejidatarios, pues han llega-
do a ser comercializadas entre 500 mil y 700 mil pesos por hectárea.

Como conclusiones de la situación que vive el ejido de Chan Subin 
podemos señalar dos. La primera es la presencia de un minifundismo 
de base familiar, en el que la tierra tiene un papel sumamente limi-
tado para asegurar la subsistencia, y que es sostenido por el trabajo 
que algunos integrantes de las familias desempeñan fuera del ejido. 
Parece apropiado pensar que si este minifundismo no constituye el 
principal soporte de las familias, entonces quizá la determinación 
de sostenerlo no se deba tanto a sus aportes económicos, sino más 
bien a los deseos de reproducir una suerte de ethos campesino.

La segunda conclusión es que precisamente este minifundismo 
familiar hace posible la continuidad de la propiedad original del 
ejido, en el sentido de que permanece todavía bajo control de los 
fundadores del mismo y sus descendientes. Sin embargo, no hay 
in dicios de que este proceso sea resultado de la necesidad de man-
tener al ejido como comunidad política. Más bien el hecho de que la 
tierra ejidal permanezca en manos de los ejidatarios es el resultado 
de la conjugación de numerosas iniciativas particulares que han 
tenido a la familia como su punto de partida, y no el sentido de per-
tenencia a la organización colectivista en el ejido. Esto explicaría que 
la asamblea ejidal no haya rechazado la venta de parcelas individua-
les a empresas cuya eventual instalación podría tener consecuencias 
mayores para toda la población.

La Amistad

En contraste con Chan Subin, en Tizimín hay varios ejidos que han 
experimentado notables transformaciones en su propiedad. En estos 
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ejidos el cambio más drástico es que ha habido una gran circulación 
de tierras, mediante la cual parcelas completas o fracciones de ellas 
han sido vendidas entre los mismos ejidatarios y posesionarios, pero 
también, y en mayor proporción, un número importante de ellas ha 
pasado a manos de actores externos al ejido.

El caso del ejido La Amistad es representativo de esta situación. 
El ejido se encuentra a pocos kilómetros de la pequeña franja coste-
ra perteneciente al municipio de Tizimín, ubicada en la esquina no-
reste del estado de Yucatán. Se trata de un nCpe creado durante la 
segunda etapa que hemos distinguido en la historia agraria de 
Tizimín; es decir, como respuesta a las demandas de tierra por par-
te campesinos que no habían accedido a los ejidos conformados 
durante los primeros repartos agrarios. La mayoría de las personas 
que conformaron el ejido de La Amistad eran originarias de Chi-
chimilá, Tinúm y la cabecera municipal de Tizimín, poblaciones 
ubicadas en el oriente de Yucatán. La resolución de su conformación 
fue publicada en el Diario Oficial de la Federación en agosto de 1965; 
sin embargo, la ejecución formal no se dio sino hasta finales de los 
años setenta, como ocurrió con otros ejidos conformados en ese pe-
riodo. Al concretarse dicha ejecución, el ejido fue dotado con 907 
hectáreas, las cuales estaban destinadas al uso de 27 ejidatarios.

Al igual que en Chan Subin, en La Amistad la subsistencia tuvo 
bases múltiples, al gravitar en torno a la producción de maíz, el 
corte de maderas de bajo valor económico, que eran vendidas a la 
fábrica maderera de Colonia Yucatán, y el empleo como vaqueros o 
chapeadores en los ranchos cercanos. Durante el periodo de promo-
ción a la ganadería ejidal La Amistad contó con dos agrupaciones 
ganaderas conformadas por casi una veintena de varones, las cuales 
tuvieron el mismo derrotero que las de otros ejidos: buen funciona-
miento durante el flujo de recursos gubernamentales y disolución 
posterior al cese de los mismos.

A fines de los años 1990 el ejido de La Amistad estaba integrado 
por 37 ejidatarios. En 1999 tuvieron lugar las asambleas y trabajos 
para implementar el proCede, en las cuales se tomaron dos impor-
tantes acuerdos. El primero fue la aceptación de la renuncia volun-
taria de diez ejidatarios y un posesionario a sus derechos ejidales, 
quienes supuestamente encontraron medios para ganarse la vida 
fuera del ejido, y hacía tiempo no residían en la población ni traba-
jaban la tierra ejidal. El segundo acuerdo fue el reconocimiento de 
los derechos agrarios de más de una veintena de personas vinculadas 
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por diversos grados de parentesco a los integrantes del núcleo ejidal 
original, y quienes por varios años habían estado viviendo en la 
población o disfrutando las tierras ejidales. Así, en consonancia con 
este acuerdo, durante las asambleas del proCede se otorgó la cate-
goría de posesionarios a doce personas (todas mujeres) y de avecin-
dados a catorce personas más. Hasta aquí, los dos acuerdos implican 
que al inicio del proCede en La Amistad estaba teniendo lugar cier-
ta reconfiguración del ejido, en la que una importante proporción 
(casi una tercera parte) del núcleo original renunciaba a él, mientras 
un conjunto de personas —en algún grado ligadas a éste— reclama-
ba derechos sobre la tierra ejidal.

Después de la parcelación del ejido, en La Amistad comenzó a 
presentarse un creciente proceso de venta de parcelas, principalmen-
te a personas externas al núcleo ejidal. Según la información obteni-
da en trabajo de campo, de 39 parcelas individuales formadas como 
resultado del proCede, hasta la fecha 26 han sido vendidas a gana-
deros que poseen ranchos en los alrededores del ejido. Se trata de 
cinco ganaderos, cada uno de los cuales compró entre cuatro y seis 
parcelas individuales, a precios que en la década de 2000 no reba-
saban 20 mil pesos por parcela. Además, en los últimos cinco años 
fueron vendidas, también a ganaderos de la zona, tres de las cuatro 
parcelas colectivas donde se encuentran las instalaciones que en 
otro tiempo sirvieron a las agrupaciones ganaderas ejidales. Estas 
últi mas parcelas se vendieron en más de 20 mil pesos por hectárea. 
En resumen los datos implican que, en el ejido La Amistad, de 43 
par celas individuales y colectivas en que se dividió el ejido, 29 han 
pasado a manos de los ganaderos de la zona, lo cual representa más 
de la mitad de la tierra ejidal. Todas estas transacciones, cabe recal-
car, no han quedado inscritas en el Registro Agrario Nacional.

Ante este panorama, La Amistad es hoy una población prácti-
camente abandonada. Entre las personas que todavía cuentan con 
parcela, unas pocas siembran maíz que destinan al autoconsumo, 
casi siempre en extensiones menores a cuatro hectáreas. Entre las 
ac tividades desarrolladas en las parcelas que están en manos de 
ejidatarios y posesionarios destacan la cría y engorda de un reduci-
do número de bovinos, cerdos y aves, y en menor medida la siembra 
de chile, cítricos y coco destinados a la comercialización. Todas estas 
son actividades que tienen poco peso en la subsistencia de las fami-
lias, pues la mayoría depende del trabajo de algunos de sus inte-
grantes fuera del ejido, ya sea en los centros turísticos del Caribe 
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mexicano, como vaqueros en los ranchos de la región o como jorna-
leros en los plantíos de chile y de papaya de los pueblos cercanos y 
de Quintana Roo. A diferencia de otros ejidos, en La Amistad el es-
tablecimiento de arreglos con ganaderos mayores para formar las 
llamadas “sociedades” y la renta de parcelas para el agostadero de 
animales son prácticas poco comunes, y además no tendrían sentido 
porque la tierra ya está en manos de esos ganaderos.

Ideas finales

Este artículo tuvo como directriz central caracterizar las contras-
tantes respuestas de algunos ejidos del noreste de Yucatán al entor-
no neoliberal, a partir de dos problemáticas: los cambios al artículo 
27 constitucional y la disminución del apoyo estatal al fomento de 
las actividades productivas ejidales, en particular la ganadería  
de bo vinos. El propósito fue reconocer cómo estas dos problemáticas 
incidieron en la subsistencia campesina y la propiedad de la tierra 
ejidal en dicha región.

Para ello presentamos los casos de dos ejidos del municipio de 
Tizimín. Expusimos que en uno —Chan Subin— habían surgido 
acomodos que, pese a provocar cambios importantes en lo que has-
ta ese momento había sido la forma común de procurarse la subsis-
tencia, permitieron que la totalidad o gran parte de la tierra ejidal 
permaneciese bajo el dominio de los ejidatarios; mientras en el otro 
—La Amistad— había tenido lugar un denodado cambio de manos 
de la tierra ejidal, favorable a la expansión de los ranchos ganaderos, 
conforme el trabajo asalariado rural y urbano se arraiga como base 
de la subsistencia.

La coexistencia de respuestas tan contrastantes en un mismo 
espacio social resulta notable no sólo por evidenciar las heterogéneas 
consecuencias de las reformas neoliberales en un mismo espacio 
regional, sino por mostrar la pobre capacidad que tuvieron los ejidos 
para sostener a una parte de la población campesina, y mantenerse 
como elemento central de la organización ante las profundas trans-
formaciones a partir de los años noventa. Como también señalamos, 
esta pobre capacidad no solamente es resultado del entorno neoli-
beral reciente, sino también, y en gran medida, de las limitaciones 
impuestas por una reforma agraria incompleta y de motivacio- 
nes cambiantes.
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